Discurso del Secretario General Iberoamericano, Enrique Iglesias, en el Acto Inaugural de la XVI Cumbre de Jefes de Estado y de Gobierno, en el Teatro Solís

IGLESIAS: Majestad; Señoras y Señores Jefes de Estado y de Gobierno; Señor Secretario General de las Naciones Unidas; estimadas amigas y estimados amigos todos. 

Hace un año y días antes de la XV Cumbre de Salamanca asumí el cargo de Secretario General Iberoamericano conciente del honor y la responsabilidad que recaía sobre mi. Acepté allí un profundo compromiso con los valores iberoamericanos plenamente convencido de que nuestras raíces comunes y la riqueza de nuestra diversidad, tienen la capacidad de proyectarnos a un futuro compartido. 

Después de un año de intenso trabajo estoy aún más convencido de que existe en Iberoamérica un espacio real para una fructífera dimensión de concertación política y de cooperación que privilegie el desarrollo, la justicia social y la paz. Esto no solo es posible, es también necesario. 

Los grandes desafíos actuales sobrepasan la frontera de cualquier Estado aislado: la seguridad, las migraciones, los problemas energéticos, la economía, el desarrollo sostenible. 

En este país dialogante y hospitalario de cercanías e igualdades, entre tanto rostros para mi amigos y queridos, pasaré una muy rápida revista a un año de actividad iberoamericana. 

En los 12 meses pasados he tenido el privilegio de visitarles y recibir orientaciones de ustedes y sus Ministros. En nuestra joven Secretaría nos hemos empleado a fondo en el apoyo a los Foros Parlamentarios, a las 13 Reuniones Ministeriales, a los Encuentros Cívicos y Empresariales. 

Desde el área económica analizamos la actual bonanza económica, la expansión del crédito, las energías renovables, la promoción de inversiones. 

En lo social, atendiendo sus indicaciones en los temas de lucha contra la pobreza, en cómo abordar la inseguridad ciudadana, planes de alfabetización, movilidad de estudiantes y profesores, los convenios de seguridad social con el liderazgo y apoyo de la Organización de Estados Iberoamericanos para la Educación, Ciencia y Cultura y la Organización Iberoamericana para la Seguridad Social. 

Hemos trabajado también en la reestructuración de la cooperación iberoamericana que vio la luz con el Convenio de Bariloche. 

Queremos y aspiramos a una cooperación que refuerce la identidad iberoamericana, orientada al cumplimiento de los Objetivos del Milenio y tomando en cuenta que la mayoría de los países de la región son considerados hoy países de renta media. 

El tema central que nos congrega este año Señoras y Señores Jefes de Estado y de Gobierno es la relación entre migración y desarrollo. Las migraciones son un componente esencial del Espacio Iberoamericano, es parte de nuestra historia, es parte de nuestra identidad. 

Como emigrante puedo comprender muy bien que emigrar forma parte del proyecto de vida de las personas que desean progresar y alcanzar sus metas como seres humanos. En nuestro acerbo iberoamericano está el respeto a la dignidad y a los derechos humanos del migrante como centro de la política migratoria, con particular atención a los grupos especialmente vulnerables de la sociedad: niños, mujeres, indígenas, personas discapacitadas. 

Nuestra prioridad estratégica es la organización, el ordenamiento de los flujos entre países de origen, tránsito y destino. El tratamiento integral y el enfoque multilateral deben conducirnos a políticas de migración creíbles que contribuyan a proteger vidas humanas, a preservar la dignidad de los hoy sometidos a la trata y tráficos de personas, y crear las condiciones para que todos los actores del proceso migratorio tengan beneficios mutuos y recíprocos. 

Como Comunidad de Naciones iberoamericanas, Iberoamérica configura uno de los espacios internacionales con mayor potencial y afinidad, así lo creo. 

La acertada aspiración de ustedes es lograr una consideración de las migraciones como un bien común, como una organización adecuada de las mismas que hay que asociar al proceso de desarrollo y cohesión social en todos sus componentes. 

De esta Ciudad de Montevideo, abanderada hoy en la lucha contra al racismo y abierta siempre a los vientos de la cultura y el progreso saldrá -y así lo espero- un compromiso iberoamericano en este ámbito que sea un ejemplo en el mundo. 

La construcción de una Secretaría activa para el cumplimiento de sus mandatos está en marcha. Este primer año nos ha demostrado que debe y puede ser un instrumento útil para potenciar las Cumbres y dar sentido positivo y constructivo a los esfuerzos que ustedes vienen realizando hace ya 16 años. Nuestros pueblos deben percibir que las decisiones políticas de más alto nivel entre los Estados juegan un papel esencial en la configuración de su futuro y que contribuyen al advenimiento de cambios históricos y a la transformación de las sociedades, ustedes bien lo saben. Pero también deben saber lo que nos puede ocupar un lugar en los eventos de las Cumbres; el encuentro de Jefes de Estado y de Gobierno viene precedido por numerosas reuniones que producen acuerdos técnicos y políticos, seguido luego por los esfuerzos para desarrollarlos. 

No es sólo un ámbito para funcionarios y políticos, debe interesar a toda la sociedad iberoamericana, por eso la importante labor que hemos realizado este año con el Gobierno y la colaboración muy valiosa de instituciones que nos han apoyado para proyectar a la gente a través de la cultura, la presencia del hoy iberoamericano. Particularmente mañana habrá un saludo de la Cumbre a la juventud uruguaya a través de la música. 

Señoras y Señores Jefes de Estado, he aprendido a lo largo de mis largos años que en la lucha por el desarrollo lo esencial de nuestro aporte reside en la confianza en el ser humano, y la convicción de que es posible construir una sociedad mejor, más justa, más segura. También aprendí que el desarrollo verdadero afianza sus raíces en la historia y en la cultura de los pueblos, en la fuerza de la diversidad y en una sociedad que hace las pases con su propia identidad, capaz no sólo de coexistir y tolerar, capaz de compartir, de incluir, de aceptar. 

Este es el gran reto: concebir sociedades integradoras, que valoren la diferencia y obtengan la mayor dignidad a que podemos aspirar, y es que todos alcancemos un nivel de igualdad en el ejercicio de nuestros derechos humanos que todos tengamos oportunidades ciertas en el acceso al desarrollo económico y social. 

Si en verdad queremos construir una auténtica Comunidad Iberoamericana tenemos que basarla en los valores compartidos de nuestras culturas y de nuestro mestizaje, en los crecientes intereses económicos y sociales, en una visión compartida de la democracia y en un respeto activo por la promoción y la protección de los derechos humanos. 

Que estas Cumbres mantengan lo que ha sido su gran activo, la posibilidad de diálogo franco y abierto para encontrar consensos y evaluar los disensos; que sean capaces de vencer la apatía o la incredulidad identificando proyectos compartidos de desarrollo percibido por nuestros pueblos como logros tangibles que los benefician; que proyecten conductas y solidaridades iberoamericanas en un mundo que desgraciadamente abunda la confrontación, el desamparo y las insolidaridades. 

Lo iberoamericano es también un entusiasmo, debemos cultivarlo, se vive tanto mejor teniendo esperanza. 

Debemos responder a la necesidad de dar sentido a nuestras sociedades con nuevas utopías y aspiraciones para una vida mejor, y cuando digo utopía hablo de algo que es diferente de la fantasía, hablo de una construcción que parte de anhelos humanos profundos que sin tener territorio donde expresarse, ofician de esperanza; la esperanza y el anhelo de un mundo más justo y más libre de temores, de iberoamericanos libres, iguales y solidarios; el mismo anhelo que guiaba a Don Quijote cuando nos dijo hace 400 años -y lo cito-: "la libertad Sancho es uno de los más preciosos dones que a los hombres dieron los cielos. Con ella no pueden igualarse los tesoros que encierra la tierra ni el mar encubre. Por la libertad así como por la honra se puede y debe aventurar la vida". 

Nuestro trabajo en la Secretaría es contribuir con los mejores esfuerzos para hacer reales estas esperanzas. Muchas gracias. 

